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.A.(hninistrador deJuvenfud, 
Caldereros, 22. 

N o se devuelven originales, 
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CAi\lPO ~EUTAL 

CRONICAS VALDEPEÑERAS 
PARA TODOS 

Dedicadas á llLle tros paisanos, es­
La «Cronica» es la primera de una 
serie que hemos de publicar. 

En ellas, eon gran alteza de miras, 
hemos de hacer la disección fría y 
serena, severa e imparcial, de todo y 
de lodos. 

El amor que sentimos por Valde­
perras, nueslro propósito. noble y 
honrado. nuestra intención , pura y 
sana, llOS ponen ti cubierto de todo 
prej nicio, de todo egoísmo, (le toda 
mala pasión. 

Más que destruir, queremos edifi­
car; más que echar por el suelo nOlll­
])res re 'petables y queridos, quere-
1110S le\'anlarlos sobre el paves; más 
(1 ne hundir en el poh'o rep u tacio­
nes de paiLanos nuestros, queremos 
-honnÍlH1ol10S á nosotros mismos­
enaHecedos y honrarlos, no sólo por 
jl1sLicia, SillO por patriotismo y por 
deber-

QUCl'ell1os, sí,-y á él estimulare­
mos-el buen ejemplo arrlllU, de los 
que pueden, de los CJue valen. por lo 
que influye abajo, en la masa social, 
pues si el hombre necesila asociarse, 
juntarse á sus emejanles para los 
dislinto y variados fine de lu viela, 
lo hace siempre como ser racional, 
"omo ser inteligente y libre, como 
el' de moralidad, árbitro de lo bueno 

y <le lo malo, responsable para con 
los demás de sus acciones y en lo 
interior y para con él mismo ele SUR 
pensamientos r másrecónditos aetos. 

o hemos de herir ni lastil1l ar ti 
nadie; pero como críticos imparcia­
les, como historiadoreR severos. he­
mos (le decir la verdad: la verdad 
ton ebgnidad. 

-1(. 

* * 
El estado ele aislamiento en que 

,-i \'imos los valdepeñeros, nuestra. 
soberana llldiferencia de todo y de 
Loüos, nuestra absohlla incomllnica­
ción, espiritual sobre todo, con los 
uemás nuestro egoista eJlcerra miel/­
io, si vale la frase, entre las paredes 
de nue tras ca as, es la negación de 
toda ?ida y de todo progreso, es el 
mentís triste y sombrío á toda idea 
redentora, es la ceguera moral y ma­
terial ,i lodo rayo de luz que e parce 
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la alegría y la vida en el seno del 
planeta que hahilamos. 

• o yíTimos, i"ino que Yegetamos; 
pero con impnros é insen atos egoi.'­
mos. con locus, desenfrenadas codi­
cias; praclicando la hrulal é impía 
lluixima de homo homi/l i lupus, ex.or­
nada, eso sí, con la brillante y cle~­
lutllbradora indnmünlaria del len­
guaje moderno; y los pueblos que 
vegetan como el arhol, y los hom­
bre' ([ue sólo limitan su \'ida al ,'a­
gar como las fiera en bu ca del 
preci '0 ) necesario alimento, y á es­
te fin único dirigen su vida y subor­
dinan to<los sus actos, eso pueblo' 
yesos hombr s son barridos por la 
civilización y el progreso, que aspi­
ran, con justicia, al cetro del ulli-
verso. 

* * * Que los yaltlepeüeros, con un te-
són y u l1a con taucia dignos de ll1éís 
noble empeño, al igual los ele arl'i ba 
que 10:5 de ahajo, más aquéllos que 
éstos, todo', en fin, venimos (lesde 
hace largos aflo haciendo un~ obra 
deslructora y anárquica y labranLlo, 
los lIllOS incollsci nte, los más cons­
cientemente. la ruina y muerte de 
nue~tro pueblo, de Valdepeñas, es 
para nosotros una gran verdad. que 
ha pmm<1o á la categoría de axioma, 
y cuya demo tración abruma el cere­
bro y enLristece el corazón por su 
desesperante realidad. 

* ::: :!': 

El que dI' nuestros paisanos sea 
un poco 01 e1'\'ador, y analice los 
hechos y los dichos (lue á nuestro 
lado se producen, notará que, allí 
donde se reunen dos ó más valdepe­
peñeros, lo mismo en el Casino que 
en la plaza pública. en la calle que 
en las tertulias. empieza, no la Cl'íti , 
ca razonada y serena, i no uua 
"i"isección implacable, ilJhumana, 
demoledora, atrozmenle impía, de 
todo r de todos. Esla conducta, más 
(lue una poua inteligente, es un des­
moche bl'ulal. ¡Y ay del qne se sus­
traiga á esta corriente, á e te modo 
<le pensar insano y l'uín! Pa ará. no 
por un hombre serio y digno. un Ya­
rón ju to r prudente, sinó por un 
hipócrita y un cobarde. 

Para eslos hombre.- t'uerte.r;, para es­
tos severos cen ores, para estos im­
pe~ahles é inCOlTlllitibles catones. ill­
capace ele reconocer su propia inuli­
lidud, y menos lodavía ue confesar el 

mérito ageno, no hay, el la hora pre­
sentp, un yalclepeñero diano y hon­
rado. ni uno solo que tenga prestigio, 
ni talento, ni siqu iera sentido comú n; 
pam estos caballero,';, 110 11ay ni exi ,­
te un paisano suyo que no lengapero; 
s i tiene posición, es mal ndquirida; 'i 
tiene y demuestra talento y cultura, 
es un fátuo; si es político, lo es por 
ambición y por inleré y no tiene pa­
triotismo; si revela alguna cualidad 
noble b alguna yirtllu, es un hipó­
crita y un fal' ante; y i alguno de 
nueslros paisanos, herido por la e.­
palda y á traición, lastimado por la 
injusticia. mordido por la envidia, 
escarnecido por la pasión, se aparta 
con asco de Lanta inmundicia y po­
dredumbre, y se encierra et1 s u casa, 
haciendo vida honrada y laboriosa, 
e 'e hombre es un vanidoso y un so­
berbio, que merece por SllS crímenes 
y por su altivez ser aplastado como 
un reptil. Este es el cuadro; e te el 
ambienle en que Yiyimo ; sombrío y 
terrible sí, pero real y yercladero. 

* 
* * Todo en nosolros son vicios y de-

fecto ; ni una sola cualidad buena, 
ni menos una noble \-irtud: todo en 
nosotros son pequeñeces. l1lezqu in­
Jades; pero ni una idea grande ni llll 

peusam i ento generoso y elevado; 
todo en nosolros son fealdades, rllin­
dades, que nos deprimen; ninguna 
hermoslll'a que nos le.-anle ¡.i regio­
nes más serenas, á pen amienlo 
más puros, donde el alma se extasíe 
y se engrandp,z(·a. 

Pues por esLe camino de negacio­
nes istel1lálicas, sin ningu na afirma­
ción. vamos derechos ¡qué decimos 
vamos! lo estamo yú, a lluestro ani­
quilamiento denlro y fuera, y á nues­
lro (lesprestigio y llluerle clf'spués. 
IQué negra la conciencia ele los que 
a í hablan! ¡Qué grande responsabi­
lidad la de los que así disClll'l'en! IY 
qué inmensa la de lo homhl'(,s que, 
con ideas eleyadas y COll su pecho 
generoso y esforzado. pudiendo y 
dehiendo, no oponen un dique á ta; 
torpe y criminal conducta, á tan des­
vaslador torren le! 

SAXTIAGO S. CARRASCO. 

LA INSPECCION DE CARNES 
-=-

1 1 
Decía en el número dieeisiete de 

este semanario que la inspección es 

nula en Valdepeñas, porque los que 
lienen el ueher de poner remedio á 
este enol' tan lamen lable, no le dan 
aq nel yalor que en realidad tiene; y 
como se trata de un a 'unto que en­
cierra tan gra\'ísimas consecuencias 
para la saluu pCtblica, á él he de con­
sagrar. en e te y otros artículos, to­
das mis aficiones, todas mis energías 
y mis escasos conocimientos en la 
materia. 

Desde luego estoy convencido que 
poco ó nada he de conseguir; pero co­
mo mi interés no se limita precisa­
mente á que las autoridades repa­
ren e ta ó lu olra deficiencia, sino á 
que todos los Yaldepefleros conoz­
can el Yerdadero estado en que se 
encuentra la inspección de todos 
uquellos artículos que él consume á 
diario y paga' á precio' exhorbtan­
tes, poco puede importurme, pu al 
meno , con estos datos, daré la voz 
de alarma, y lo mismo el humilde que 
el po de r o so tendrán el convenci­
mi nto de que constantemente les 
amenaza un peligro gra\'ísimo, que, 
<le no ponerle un correctivo inmedia­
tamente. es muy posible que nos deje 
recuerdos amargos y doloro 'os. 

Pues sepan mis lectores, que ese 
servicio esta. tan falto de personal, 
como de materiales para ejercerlo, y 
si alguien duda de la veracidad de 
mis palabras. puede pasarse por 
nueslra casa ayunlallliento, y pre· 
guntar s i existe el microscopio, ese 
instrumenLo Lanimprecindihle, sin el 
cual un Veterinario no puede des­
cubrir una infinidad de pará itos, 
que producen en lo~ animales el 
germen de mllc)¡as enfermedades in­
fecciosas. 

y 110 existiendo el microscopio, ni 
gab inete de) análi is bien preparado, 
para esLudiar delenidamente los ca­
so' que puedan pre enlarsp, ni nada 
que detlllle 'Lre la ex istencia de ese 
servicio. (,exageramos al afirmar que 
los Y el cl'inarios hacen la inspección 
á ojo de buen cubero'? 

A nue tro juic.io creemos que nó, 
porque todos sabemos muy bien, 
que en 101 músculos del cerdo se 
reconcentra al parásito de la tuber­
culosis, de la trixquina y de la ciste­
risco ' is, y que estos parásitos, l111a 
ver. en el estómago, tienen ancho 
campo para multiplicar su llLunero 
y desarrollarse, produciendo en las 
personas que los ingieren, la tuber-
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